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contra la mezcla racial. En este contexto, la raza se entiende como una diferen- 
cia fija e insalvable designada por la naturaleza o por Dios. 

Injerto 1. El lenguaje jurídico 

La sección decimocuarta del Decreto del 16 de abril de 1850, que regulaba los prc- 
cedimientos criminales, disponía que «A ninguna persona negra, mulata o india se 
le permitirá testimoniar a favor o en contra de u n  hombre blanco». Al usar las pa- 
labras «A ningún negro, mulato o indio le será permitido declarar a favor o en 
contra de una persona blanca», la Legislatura, si alguna intención se le puede atri- 
buir, adopta los términos más comprensivos para abarcar todas las clases conocidas 
o matices de color, puesto que la intención aparente era proteger a las peronas 
blancas de la influencia de todos los testimonios de otros que no fueran de la misma 
casta. El uso de estos términos debe, como sano principio constitutivo, debe excluir 
a todo aquel que no sea de sangre blanca ... La concurrencia anómala de una gente 
distinta, que vive en nuestra comunidad, que no reconoce ninguna ley de este esta- 
do si no es por necesidad, que traen consigo sus prejuicios y rencillas nativas en las 
que se enconan violando abiertamente la ley: su mendacidad es proverbial; una 
raza de gentes a la que la naturaleza ha marcado como inferior, incapaces de prc- 
gresar o de u n  desarrollo intelectual más allá de cierto punto, como su historia 
muestra; diferentes en el lenguaje, opiniones, color, y conformación física; entre 
ellos y nosotros mismos la naturaleza ha colocado u n  muro infranqueable ... 

El pueblo contra Hall 18542 

El concepto de raza invocado en El pueblo contra Hall, una decisión legal que es- 
ula la constitución de designaciones raciales limitadas, se diferencia sobre la base 
la «sangre» dotada de forma natural, pero también marca la forma en la que las 

mtituciones sociales contribuyeron a su significado. El mismo lenguaje jurídico ci- 
tado arriba socava una «raza» imprescindible reconociendo lo que ahora podíamos 
denominar diferencias culturales -lenguaje, opiniones, rnenúacidad- tan sólo, en este 
caso, como marcadores de una diferencia supuestamente innata y biológica. 

El discurso del mestizaje llega más allá de lo que una lógica biológi 



mestizaje. Como discurso racista y suprema 



Asparkía VI1 

la especie del Horno Sapien~».~ Como resultado, las diferencias (las variaciones 
de rasgos biológicos o genes) dentro de los así- llamados grupos raciales son 
niayores que las diferencias entre los mismos grupos? 

Injerto 11. Impureza de la raza 
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anos están dispuestos a desechar estas supersticiones, a admitir que *sangre 
ancas y la «sangre negra»se @n entremezclado a través de los siglos. 

Ismael Reed 

Si disciplinas como la antropología y la biología evolutiva han rechazado en 1 
gran parte la categoría raza en el terreno científico, los motivos para su reem- 
plazo por un concepto más adecuado no descansa solamente en los datos biolú- 
gicos. Como adecuadamente ilustran Louise Bennett e Ismael Reed, el si@ca- 
do de raza en el contexto del mestizaje se agrupa en torno a una clase de 
miedos y supresiones sociales. Reed refuta las aspiraciones racistas hacia una 
pureza racial blanca observando con ironía la historia profundamente entrela- 1 - 
zada de las relaciones entre blancos y negros; Bennett emplea de forma simifar 
una lógica mordaz al sugerir que si la gente fuera repatriada a la fuerza de 
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de nuestro universo ... »."Por tanto este cambio a favor de la etnicidad se con- 
sidera no solo como un rechazo de los fundamentos biológicos, sino como un - 
reconociento de la naturaleza lingüística y cultural de la realidad, la manera 
en la que las categorías del lenguaje dan forma a la percepción así como a las 
estructuras sociales. 

La etnicidad puede considerarse como una forma de hablar sobre las dimen- 
siones culturales de lo que solía ser marcado por la raza, sin la falsa biología y 
con el reconocimiento del funcionamiento de importantes factores históricos y 
culturales. Este movimiento aparentemente revisionista es realmente anticipa- 
do (aunque oculto) por el funcionamiento del concepto de raza dentro de las 
instituciones de la esclavitud. Los Decretos de la Asamblea de Carolina del 
Norte establecen que la capacidad de leer y escribir o el dominio de la cultura 
blanca eran considerados una amenaza, una forma de mestizaje revelador de 
una toma de conciencia con la institución de la esclavitud, la que se describía 
como «inferior natural 
tiva para sujetarla. 

Injerto 111. El lenguaje de la Etnicidad 

derando que enseñar a los esclavos a leer y a escribir, tiende a estimular 
insatisfacción en su ánimo, y a producir insurrección y rebelión, con mani- 

algún esclavo de ahora en adelante enseña, o intenta enseñar, a algún otro es- 



e no son ni establ as en la forma 



mo en los 1980, los académicos estadounidenses han tenido cada vez más en cuen- 
ta a la literatura para lograr una visión correcta de la construcción de la identidad 
étnica. A menudo este interés ha conllevado una inclusión simbólica de textos re- 
presentativos de otras culturas -un tipo de turismo exótico literario- sin ningún 
esfuerzo por reconducir las complejidades de la etnicidad.I6 Siguiendo los énfasis 
de los teóricos post-coloniales, podríamos llegar a desear distanciamos de la tenta- 
ción de fijar nuestra atención en lo «exótico del multiculturalismo o la diversidad 
de culturas» en favor de «la articulación de la hibridez de la cultura».17 .. 
; Según Homi 'Bhabha, el más conspicuo de los escritores post-coloniales, 

so dentro y entre todos los grupos culturales 

un papel significativ 
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Y o  que estoy envenenado con la sangre de los dos, 
¿A dónde debo dirigirme, dividido en mis propias venas? 
Yo, que he maldecido 
al oficial embriagado del dominio inglés, 
j ~ ó m o  escoger entre esta lengua aficana y la inglesa 
a las que amo? 
Traicionar a ambas, o devoluerles lo que me ofrecen? 

Cómo puedo hacer frente a semejante sacr@cio 
y permanecer indiferente? 
2Cóm0 puedo dar la espalda a Africa y seguir viviendo?" 

Derek Walcott 

«¿Piensa la gente realmente en dialecto?» 
Derek Walcott (se le atribuye) 

-- - >' Ch. . . I 
En el Caribe francófono, la lengua no oficial criolla &%épositaria de tradi- 

ciones y conflictos culturales, una forma de resistencia a la persistente Muen- 
cia colonial francesa. En muchas de las islas caribeñas, es el francés europeo el 
que determina el patrón lingüístico. La determinación del lenguaje lleva implí- 
cito el que no sea simplemente una cuestión qué lengua se habla, sino k impor- 
tancia o centralidad de la misma para con las formas de pensar, sentir o con- 
cienciarse. Así pues, en una nueva versión de Lacan «el inconsciente está 
estructurado del mismo modo que el lenguaje», en el Caribe, es el lenguaje crio- 
llo el que determina la consciencia, lo cual Frantz Fanon argumenta detallada- 
mente. La consciencia de la gente caribeña se refleja en la lengua vemácula 
(criolla). El estatus de la lengua se refleja o es reflejado por la consciencia de la 
gente, quiénes y qué son social y psicológicamente. 

El poema de Derek Walcott recoge acertadamente el c o ~ c t o  impuesto por 1 

la hibridez al nivel de la existencia social común y como experiencia de un escri- 
tor del Caribe. ¿Cómo decidirse por la lengua africana o por la inglesa a las que 
amo? El teórico y novelista Edward Glissant subraya las relaciones espdf icg  
entre lenguaje y colonialismo en la isla Martinica y las implicaciones m la pro- 
ducción literaria. En Poética libre y forzada:1 ensayo presentado en d Primer S i -  
posiurn Internacional de Etnopoética en 1975, Glissant describe d estado actual 
de los criollo parlantes como el de uña «poética forzadan, la cual defineamo: 

-1 ' z  t . , * 
- 9  

- - 2  ,. * 
a ,  + -L 

. -.. " _  - " 7  

20 Derek Walcott, «A Far Cry from African, The Penguin Bodc 4CariobeanY~rse k J$8~kh:: hdon,  
P@, 1986, p. 243. , - - - .:i ...* - . .. y. - 4 

21 Glissant, Edward. «Free and Forced Poetics*, Alcke&ga/Eth~'cs:- lq  ~ i r s t l n & . ~ l ~ p p h -  
sirm (vol 2:2), eds. Micheal üenamou y Jerome Rothenberg;Bostoh U n h e t y ,  19'6;pp,5@0l. 
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«cualquier impulso colectivo hacia la expresión cuando reconozca en 
sí mismo la existencia de una carencia que lo haga imposible no como un 
impulso sino como una expresión ... Una poética forzada se da cuando un 
impulso por alcanzar la expresión afronta algo imposible de expresar. Tal 
confrontación puede suceder entre el contenido expresable y los modis- 
mos que son sugeridos o impuestos históricamente».* 

Así pues, según Glissant, el escritor caribeño no tiene otra elección sino la de 
intentar una expresián literaria mediante una lengua impuesta inadecuada 
para el contenido.= Mientras que el poema de Walcott imagina que es posible 
solucionar esta crisis por medio de una elección enérgica, Glissant mantiene 
que tanto la gente como los poetas piensan en dialecto y por lo tanto que escri- 
bir en su lengua materna o en un lenguaje literario aceptado supone una poéti- 
ca alienada o forzada con violencia. 

Los criollo hablantes emplean (participan en) una poética forzada a causa de 
la situación social y de la historia de este lenguaje; es «el lenguaje del sistema 
de plantación»:4 formado bajo las condiciones de la esclavitud por el esclavo y 
no por el propietario, y se caracteriza estructuralmente por la rapidez, «agita- 
ción, tamborileo, aceleración, vigor, repeticiones, disparates resonantes y supre- 
sión de síiabasn. Su sintaxis peculiar deriva del choque de las gramáticas fran- 
cesa y africana, «en las que el significado de la oración está algunas veces 
encubierto, por así decirlo, en un sin sentido acelerado de sonidos retumban- 

pugna entre el francés de Francia y el criollo 



muerte y sepelio de su 





s y la tradición oral, 

tura americana der 



Injerto VII. Una mezcla viva 

cómo /escribe uno /poesía /desde la perspectiva / 
del dominio de una lengua /madre - una lengua ~ . 

extranjera / u n a  congoja / /uno  no lo hace. Uno  modela 

Marlene ~ o h r b e s e  Philip 

cierta manera soy muy afortunada. Si me preguntas sobre mi etni- 
... es complicada puesto que nací en un lugar donde el Quechua, es 
, el pueblo Inca, combatió o conquistó a1 pueblo Mapucha. Así que, 

de una ~anción.~ 
ecilia Vicuña 

. . Si acaso menos conocidos que los muliculturalistas, actualmente varios po- 
etas contemporáneos exploran activamente la poética híbrida e intentan des- 





mi lengua mami 
mi lengua mamá 
mi lengua momsy 
mi lengua moder 
mi lengua ma 
... 
Así pues debo ser lengua 
muda 
lengua-muda 
lengua doblada 
maldita dumn 
lengua" 

Una forma de resolver la paradoja de la necesidad de expresión con medios 
imposibles, según Philip, es dar voz a la «imagen dividida del silencio sono- 
r o ~ . ~ ~  Esta división se refleja en los sonidos quebrantados o fracturados del 
habla criolla, una destilación cultural. La subversión caribeña de las lenguas 
paternas (inglés, español y francés) la considera Philip como un intento de im- 

ología, Philip la perc 

etafórico de la destrucción cultural experimentada por los co- 

sía de Philip explora lo que ella denomina el econtinuum de la 
el inglés standard y el caribeño degradado. La aparente adop- 
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tema, al micro-nivel en el que la vida social se desparrama cuando se intenta 
trasladar1a.a un espacio social más extenso donde la desvalua. 

Para Nourbese Philip, la situación de una lengua híírida está muy relacio- 
nada con el mestizaje literal y la maternidad, el dar a luz, la fisicalidad, así 
como la violencia de heredar la lengua que es el producto del mestizaje, del 
desplazamiento, de la violación. 

Injerto XI. Renacimiento 

La voz de su sonido, o tal vez no veía su canción, 
oía su imagen llamarme 
por mi nombre, -mi nombre-, otro sonido, una canción, 
mi nombre que sabíamos llamaba, 
el sonido de la canción cantada hace 
mientras yo rompía de su concha-, 
la cresta de las olas, 
la canción del nacimiento. ~. 

Cecilia Vicuña 

Variedad V. La poética híbrida de Cecilia Vicuña 

Cecilia Vicuña escribe que «La primera nueva crónica y buen gobierno» de Fe- 
lipe Guaman Poma de Ayala es el texto fundador de la poética mestiza." Cierta- 
mente, responde a una condición cultural híbrida -a trávés de una forma híhida, 

dos por los difusos relato 
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cepción, sus poemas reflejan una preocupación íntima por las lenguas, y la cre- 
encia que en poesía, las palabras no son simplemente instrumentos bajo el con- 
trol del escritor o el hablante. Mientras que los calendarios y la adivinación 
pueden hallarse orientados hacia el pasado o el futuro, «la palabra es la adivi- 
nación de lo que nosotros somos ahora y el 

njerto XII. Situando los instrumentos 

pacariq, estrella de la mañana, 
sign$ca al mismo tiempo: amanecer de la tierra, tiempo estrella, 
estrella de la mañana, 
dawn of fhe earfh, time-star, morning sfar 
un sustantivo 
que 
cambia de 61 

un sitio a otro 

En una performance poética improvisada, Vicuña bosquejó una etimología 
aproximada del «sonido», y relacionó la palabra con la creación del mundo ma- 
terial. Lo que podía parecer inmaterial -sonido vocálico- es descrito con una 
metáfora física «el hilo de la voz». La dicotornización occidental convencional 
del lenguaje en oral y escrito se representa aquí unificada por el sonido, como 
«sonido respirado» y «sonido escrito». Esta metáfora -voz como hilo- inicial- 
mente extraña si bien es contraria a las concepciones occidentales de oralidad y 
literacidad está profundamente enraizada en la cultura andina. 
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Injerto XIV. Trasegando las palabras. 

CON O CER 
SER CON 
CO N RAZON 
VER DAD 
DAR VER 
VERDADERA 
ES DADORA DE VER 
COMUN UNICA ACCIÓN 

to know 
to be with 
heat with reason 
truth: 
to give sight 
truthiíll 
giver of sight 
communication 

65 
comrnon action 

La última página de la gran colección bilingüe de poemas seleccionados solo 
tiene el prosaico verso: «Si abres la palabra Basurame (convierteme en basura), 
se convierte en una orden: ama al sur».66 ¿Cuántas posibles lecturas contiene tal 
palabra, verso, página o libro? Los restos literarios y culturales de la coloniza- 
ción son demasiado obvios: desforestación, industrialización, genocidio cultu- 
ral, extinción de las lenguas. Quizás incluso las palabras de los medios de co- 
municación de la cultura global de la CNN, la publicidad, y el discurso político 
quizás nunca hayan sido tan devaluadas. A finales de 1996, el desafortunada- 
mente denominado Acuerdo de Comercio Libre Norteamericano (NAFTA) pa- 
rece estar en buen camino de convertir la frontera sur de los Estados Unidos en 

me sin duda! 
Estas son las condiciones donde una poética adecuada a la hibridez del pre- 

sente debe casar. En Santiago, Vicuña nos informa que ha visto los colibrís ocu- 
pados en su danza de apareamiento, «los machos volando en zig zag con deste- 





Arts Presents Cecilia Vicuña: Mixed Media Installation, June 24-July 29 
1994. 
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- «Pumamarca» in Chain, Spring 1995. pp231-235. 
- «Thread of the Voice: Myth for us is Language» Rif / t (conversación transcrit: 

por Kenneth Sherwood), 4/11995. 
- Unravelling Words and the Weaving of Water. Eliot Weinberg and Suzanne 
- Jill Levine, trans. Saint Paul, MN: Greywolf, 1992. 


